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[ Este año promete una buena cosecha a •% 
mocracia. Es un año esencial y unánime­

mente electoral. Habrá elecciones en Fran- 
P¡a, Inglátgm.^ Alemania, la Argentina, etc. 

Ÿ no s e r ía ^ i^ ^ ^ n i  lógi­
co que ’a cl#nótórácia sa­
liera ejecutada de una vo- 

•gíación. Ei sufragio univer- 
|¡|sal se traicionaría a j í  
-Cinismo se condenase ,;%l 

parlamento y la democra­
cia. Puede inclinarse alter­
nativamente a la izquierdo 
o a derecka; pero no pue­
de suprimir ]a derecha ni 
la izquierda. Ni la revolu­
ción ni la reacción mues­
tran, por eso, ninguna ter­
nura electoral o parlamene 
taria. Las elecciones son, 
así para ios reaccionarios 
como para ios revolucio­
narios, una simple oportu­
nidad de predicar el cam­
bio de "égimen y de de -
ifiiü'üicLi.- id  q U ié i) lc l
democracia. Las elecciones 
italianas de 1921, convo- 
cadais en plena creciente 
fascista, dieron la mayoría 
a las izquierdas y trajeron 
abajo a Giolitti. El fascis­
mo ganó apenas treintai- 
cinco asientos en la cáma­
ra. Pero el año siguiente,

1 después de la marcha a 
Roma, obtuvo de la mís.ma 
cámara un voto de con­
fianza. Poco importa que 
la reacéión o la revolución 
estén próximas. Las elec­
ciones, formalmente, ofi­
cialmente, necesitan dar 
siempre la razón a la de­
mocracia. La víspera mis- 

|ma de ganar el gobierno,
|pis bolcheviques perdieron 

elecciones. Los soeial- 
mócratas de Kerensky 
fan la cándida pretensión de que, dueños 
■dei poder, Lenin y sus correligionarios 
onociesen a una asamblea que los conde- 
a a priori. Lenin, como bien se sabe, 
finó licenciar esta asamblea extemporá- 

y retórica.

El momento, por otra parte, es de tempo­
ral estabilización capitalista, que as como 
decir de estabilización democrática. Porque 
la burguesía puede haber empleado el gol-

Barthou Tardieu Poincaré

pe de estado fascista para conseguir o afian­
zar su estabilización; pero sólo en los paí­
ses donde la democracia no era muy exten- Y 
sa ni muy efectiva. En Inglaterra, en Ale- Ó 
mania, en Francia, el capitalismo se ha de- ¿ 
fendido dentro*de la democracia, aunque se T



o**<î>o—-o»o-»oo—o —o0•
^ baya valido a ratos de leyes de excepción 
í  contra sus adversarios. La burguesía no es
1 precisa o extrictamente el capitalismo; pero 

ei capitalismo sí es, forzosamente, la demo­
cracia burguesa.

Los resultados de las elecciones no irnpor- 
ó tan demasiado. El 11 de Mayo de 1924, el 
^ bloque nacional y el cartel de izquierdas se 
á disputaron acanitamente en Francia la vic- 
^ loria electoral. El escrutinio de ese día no 

se contentó co nderribar a Pinearé de la 
presidencia del consejo. No pareció satis­
fecho sino después de Arrojar a Millerand 
de la presidencia de la república. Caillaux, 
el condenado dei bloque nocional, regresó a 

» Francia con cierto aire de césar democrático. 
O Y, sin embargo, dos años después el cartel 
o se disolvía, para dar paso a una nueva for­
ci mula: un gabinete presidido por Poincaré, 

con Herriot en el ministerio de instrucción 
y Briand en eL del exterior. Ej 11 de mayo 
no tocó, en consecuencia, la sustancia de 
las cosas Herriot acabó colaborando en un 
ministerio poincarista y Poincaré concluyó 

r presidiendo un gobierno apoyado en los ra- 
ó dicales-socialistas. Esta vez, como la ante­

rior, cua7quiera que sea el resultado de las

Paul Boncour

,elecciones sólo podrá sostenerse en el go 
bierno un ministerio de “opinión”. El escru­
tinio no producirá, por ningún motivo, un 
gobierno de partido. Ni un bloque de dere­
chas ni un cartel de izquierdas sería la sigjfl 
Udentemente sólido. E¡ gobierno futuro ten-¿ 
drá que contar, como el de Poincaré, con 
favor de la pequeña burguesía no menos*
que con la venia de la alfa finanza y la grqn»
industria. Una victoria del partido socialista! 
sería, sin duda, la única posibilidad de acón-9
tecimientos imprevistois e insólitos. Páro< 
ningún partido asumiría el poder con másj 
miedo a sus responsabilidades ni con más* 
miramiento a la opinión que el partido só-g 
cialista. Los socialistas franceses se indinan,

Briand —  Painlevé por esto, a una reconstitución más o menos-
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Herriot

adaptada a las circunstancias, de Ja fórmu­
la radical-socialista. León Blum rehusaba 
en 1925 y 26 la participación de los socia- 

b listas en el gobierno en espera, según ól, de 
? que les llegara la oportunidad de asumir - 
I) lo íntegramente por su cuenta. Esta politi- 
£ ca apresuró el regreso de Poincaré y el res- 

tablecimiento de la unión nacional, con ej 
Ì programa de revalorización del franco. Mas 
b ¡a oportunidad aguardada, con tanta certi­

dumbre, por Leon Blum, no parece haber 
llegado todavía. Los socialistas no podrían 

Î hacer en el poder sino una de estas dos po­
líticas: o una política revolucionaria, sos­
tenida por todas las fuerzas del proletaria­
do,* que conduciría inevitablemente a la gue­
rra »social, o una política conservadora, de 
concesiones incesantes a los intereses v la

opinión burgueses, como ’a practicada por 
los laboristas ingleses durante el experi­
mento Mac Donald. En el segundo casia, un 
ministerio socialista duraría menos aún que 
ei primer ministerio Herriot después de las 
elecciones victoriosas dei lo. de Mayo. En 
el primer caso, salvo la acción de jefes su­
periores, con dotes excepcionales dei co­
mando, los socialistas serían finalmente de­
salojados dei poder por ios comunistas.

El destino del partido socialista francés 
podría bien ser el de reemplazar al partido 
radical-socialista. Pero este proceso re­
quiere tiempo. Los radicales socialistas, aun­
que pierdan súbitamente su ascendiente so­
bre las masas pequeño-burguesas de las 
grandes ciudades, conservarán por algún 
tiémpo, sus clientelas electorales de provin­
cias. Tienen viejas raíces que los defienden 
de una rápida absorción, sea por parte de la 
izquierda socialista, sea por parte de la de­
recha plutocrática. Su función no ha ter­
minado. Y, mientras la estabilización demo­
crática no se encuentre seriamente amena­
zada, su chance electoral seguirá siendo 
considerable.
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